
lO ECONO~fA ATIORRADORA. 

De esa manera es como la sociedad se divide principalmente• 
en dos r.)ases; los que economizan y los pródigos, el previsor 
y el imprevisor, el ahorrador y el despilfarrado, los que tienen 
y los que no tienen. 

Los hombres que economizan por medio del trabajo llegan á 
ser dueños de un capital que pou·e á otro trabajo en movi­
miento. El capital se acumula en sus manos, y emplean otros 
para que trabaje_n para ellos. Así principia el trabajo y el 
comercio. 

Los económicos edifican casas, almacenes, y fábricas. Pro­
veen á las fábricas de herramientas y máquinas. Construyen 
buques, y los mandan á las diferentes partes del mundo. 
Reúnen sus capitales, y construyen ferrocarriles, puertos y 
diques. Abren minas de carlión, hierro y cobre, y establecen 
bombas para desecarlas. Emplean operarios para trabajar en 
las minas, y de ese modo dan origen á una inmeosa cantidad 
de ocupación. 

Todo eso es resulCado del ahorro, de economizar el dinero, 
y emplearlo para fines beneficiosos. El hombre pródigo no 
LieBe parle en el progreso del mundo. Gasla todo lo que ad­
quiere, 'y no puede dar ayuda á n11¡die. Cualquiera que sea el 
dinero que gane, nunca se eleva su p.osición. No ahorra ninguno 
de sus recursos. Siempre está pidiendo ayuda. Es en realidad 
el siervo y eI esclavo innato del ahorrador. 

de la reorganización haya sonado ya en el reloj del tiempo, y hor los españoles­
trabajan como trabajan Ios ingleses ó los alemanes, y relativamente no hay en, 
España más mendigos que en Inglaterra, ni en Madrid más harapientos pordioseros 
que en Londres. 

El afán de atesorar no existe •entre lqs españoles con igual veb.emencia que entre 
.los ingleses, porque los españoles tienen mas desprendimiento y mayor generosidad 

La uniformidad, el método, la severidad, son nobles cualidades cuando no se. 
llevan al exceso, ,y para contribuirá d1fundfrlas, dentro de nuestra modesta esfera 
de acción, damos á conocer á los lectores hispano-americanos obras como las de 
Smiles, p,e)"o bueno fuera, hmbién, que por entre las espesas y tristes brumas del 
Nor1e penetrasen los albores de esa dulce filosofía meridional, que á pesar de su 
imprevisión produce momentos de solaz y de grato consuelo, pues como dice el 
cantar : · 

Mal fin teng.a el mes dé Enero 
Con todos sus ga11ancioles, 
Mañana, me muero yo: 
¿ Pa,•a qué quiero caudales ? 

(Nota del T.). 

CAPÍTULO II. 

HÁBITOS DE ECONOMÍA. 

Lo principal es aprender á dominarse. - Gana• 

La mayor parte de los hombres trabajan para el presente, 
muy pocos para 1o futuro . Los sabios trabajan para 
ambos; para lo futuro en el presente, y para el presente 
en lo futuro. - Conjeturas sobre la verdad. 

lll ~ecreto de todo éxito consiste en nber rehusarse uno 
á sí mismo ciertas cosas ..... Si una vez habéis apren­
dido á quitaros de encima la mano del látiuo tendréis 
el mejor instructor en ello. Pi-obadme que :abéis domi­
naros, y yo diré que sois un hombre erlucado' sin esto 
cualquiera otra educación para nada sirve. ' 

S2~o!!J. n• Ou•n•N~. 

Todo el mundo grita : ¿ Dónde está el hombre que nos 
va á salvar? ¡ Necesitamos un hombre! No miréis tan 
lejos por este hombre. Le tenéis á la mano. ¡ Ese hom­
bre, sois vos, soy yo, es cualquiera de nosotros!, .. 
¿ Cllmo constituirse uno mismo en un homb,·e? Nada 
más dificil, si no sabe cómo quererlo: nada más fácil, 
cuando quiere. AtEJ•Noao Do••s. 

Lo necesario y la comodidad eE<tarian al alcanee de la mayor 
parte de las gentes, si tomaran las medidas adeeuadas para 
asegurárselos y disfru_tarlos. Los hombres á quienes se pagan , 
buenos sueldos también podrían llegar á ~er capitalistas, y 
tomar parte en el mejoramiento y en el bienestar de la 
-sociedad. Pero únicamente con la práctica de la laborio,sidad 
la e?~rgía, la honradez y el ahorro, podrán adelantar su pro pi; 
pos1c1ón ó la de su clase. 



t2 LOS OPERARIOS Y EL CAPITAL. 

La sociedad padece actualmenle muchísimo más de despil­
farro que de falla de dinero. Es más fácil hacer dinero que 
saber en qué gastarlo. Lo que un hombre adquiere no es lo 
que consliluye su riqueza, sino la manera de gastar y de eco­
nomizar, y cuando coa igue, por su trabajo, más que lo sufi­
ciente para sus necesidades y las de su familia, y puede poner 
de lado, además, una pequeña cantidad de ecooomlas, posee 
indudablemente los eleme,nus del bienestar social. La econo· 
oomias podrán ser muy poca cosa, pero serán quizá lo bastante 
para hace1le independiente. 

No hay razón alguna para que el operario bien pagado de 
nuestros días no pueda ahorrar una cantidad de capital. ólo 
se lrata de un asunlo de abnegación de si mismo y de economía 
personal. Los principales y más grandes industriales de hoy día 
son en su mayor parte hombres que han salido directamente 
de las filas comunes. La acumulación de la experiencia y de 
la habilidad es lo que coslituye la diferencia entre el traba­
jador y el no trabajador, y depende sólo del mismo trabajador 
el ahorrar ó despilfarrar su capital. Si lo ahorra, verá que 
siempre habrá suficientes oportunidades para emplearlo pro­
vechosa y útilmente. 

" Cuando estuve el otro dla en Lancasbire, - dijo Cob­
den á sus conciudadanos en Midhurst, - visité una fábrica, 
eu companía de algunos caballeros, y esa fábrica pertenecia 
á una persona cuyo nombre no mencionaré, pero que por el 
momento llamaré Mr. Smilh. o hnbrla menos de tres ó cuatro 
mil personas ocupadas en est1. fábrica cuando trabajaba, y 
habla ~ctecienlos telares debajo de un lecho. Cu11ndo salíamos, 
golpeó la espalda del dueño de la fábrica uno de los amigos 
que me acompañaban, y con esa familiaridad_ franea y _viril 
que tanto distingue á la raza del Lancash1re, le d1Jo : 
« Mr. mith era hace veinte y cinco años un obrero, y todo 
esto lo debe completamente á su propia laboriosidad y fruga­
lidad. " A Jo. que contestó imñediatamente .Mr. Smilh en el 
mismo tono franco y jovial: "Ko, no lo debo todo á mi mismo; 
me casé con una mujer de fortuna, pues ganaba nueve chelines 
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Y seis centavos por emana como tejedora en los telare , 
cuando se casó conmigo. '' 

El ahorro del tiempo es igual al ahorro del dinero F,·anklin 
dijo : " El tiempo es oro. •· i se quiere ganar dio~ro puede 
lograrse con el uso conveniente del tiempo. Pero el 1liempo 
puede ser empleado tambifo en muchas accione buenas y 
nobles. Puede ser empleado en aprender, en el estudio, en 
el arle, en_ Ja ciencia'. en la literatura. El tiempo puede 
ser economizado con sistema. El sistema es un arrerrlo para 
as:gurarse cie_rlos fines, de ~1odo que no se pierd: tiempo 
al,:,un? al realizarlos. Todo hombre de negocios debe ser sis. 
lr•mát1co Y ordenado. Lo mismo deberá hacer toda mujer de 
su casa. Debe haber lugar para cada cosa, y cada cosa debe 
estar en su lugar. También bn.brá u tiempo para cada cosa, y 
cada cosa e hará ásu tiempo. 

. ~o ~s preciso manifestar que la economia es necesaria. ·a-· 
d_ie mega que el ahorro puede efectuarse. Vemos numero·os 
eJemplo de ello. Lo que muchos hombres han podido hacer 
pueden hacerlo otros. ~¡ tampoco es el ahorro una ,irtud pe: 
nosa. Por el contrario, nos pone en estado de evitar mucbo 
de dén Y muchas indig~idade . No·s induce á que nos poda­
mos negará nosotros mismos cual11uiera fruición conveniente 
pero no á que nos absten°amos de ella. Propol'ciona mucho~ 
p~acnes honestos, de que nos privan la prodigalidad y el des~ 
p1lfarro. • 

Que nir.gún hombre diga que no puede economiza1·. H:iv 
muy es~asas personas que no puedan poner sus medios par~ 
economizar algunos chelines semanalmente. En veinte años 
g~ardando tres chelines semanalmente llegarían á ser do:;: 
cientas cuarenta _libras esterlinas; y en diez afios mús, con el 
aumento de los mtereses, serian cuatrocientas íeinte Jilira• 
Algunos P?drán decir que no pueden economizar eso ni co-~ 
mucho. i Bieu_r Principiad con dos chelines, un chelín, ó aunque 
sólo se_a medio chelín. Principiad con cualquier cosa; pero, de 
~ualq~1er modo, empezad á, hacerlo. Medio chelín por semana 

epos1lado en los bancos de ahorro, llegarán á cuarenta libras 
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en ,,einle años, y A setenta libras en treinta años. Lo que 
debe formarse es el hábito de economizar y de saber negarse 
uno á si mismo determinadas cosas. 

El ahorro no requiere un valor ni una inteligencia superiores, 
ni ninguna virtud sobrehumana. Sólo requiere eolido común, 
y el poder de resi lir á fruiciones e0 oístas. Realmente, el 
ahorro no es sino el sentido común en acción por un ejercicio 
diario. No necesita ninguna resolución ferviente, sino una pe­
queñaypaciente abnegación de si mismo. PRINCIPIA, e su divisa. 
Cuanto más se practica el hábito del ahorro, tanto má lúcil se 
hace y tanto más pronto recompensa al que se rehusa á si 
mismo, de los sacrificios que se ha impuesto. 

Podrá preguntarse:-¿ Es posible que un hombre que tra­
baja por un sueldo pequeño pueda hacer economías, y pueda 
colocarlas en un banco de ahorros, cuando necesita basta un 
penique para la ~anutención de su familia? Pero el hec_ho está 
ahi : y es un hecho efectuado por muchos hombres labonosos y 
sobl"ios, que se pri,•an y colocan sus ganancias economizadas 
en bancos de ahorros, y en otros establecimientos para los 
ahorros de los hombres pobres. Y si algunos pueden hacerlo, 
todos los que se hallarán en iguales circunstancia I harán lo 
mismo sin privarse de ningún placer legítimo, ó ninguna frui­
ción verdadera. 

· Cuán intensamente egoista es la persona que recibe una 
bu~na paga. y la gasta toda para si; 6, si tiene familia, gasla 
todas sus ganancias de semana en semana, y no guarda nada 1 
Cuando oímos de un hombre que ha gozado de un buen 
sueldo, y que ha muerlo ~in dejar nada t1 as de si - que ha 
dejado desprovi~tas á su mujer y su familia - que las ha ~e­
jado á la buena de Dios á que vivan ó mueran _en _cualquier 
parle, lo conside1·amos como fruto de la prodigalidad más 
enoista. Y sin embargo, se piensa relativamente poco en seme­
j:Otes casos. Quizá se hace .1,1na subscripción_, pero éstas po­
drfm producir algo, quizás nada, y los arrumados restos de 
la des 0 raciada familia caerán en la pobreza y en el de amparo. 

b . d Con todo, un poco de prudencia podrla haber evlla o en gran 
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parle ese resullado. La priración de cualquier fruición sensual 
y egoísta - el de un vaso de cerveza ó ele unos cigarros -
pondrian á un homb1•e en el lranscurso de los años en condi­
ción de ahorrar por lo menos algo para otros, en vez de des­
pilfarrarlo en sí mismo. Es un deber verdaderamente absoluto 
para el hombre más probre, proveer aunque sea en pequeña 
escala, al sostén suyo y de su familia en las épocas de enfer­
medad y de desamparo que A veces caen sobre los hombres 
cuando menos esperan semejante visita. 

Relalivamente, pocas personas pueden ser ricas; pero los 
más se hallan en el caso de poder conseguir lo basta ole por me­
dio Je la laboriosidad y de la economía, para próveer á todas 
sus necesidades personales. Ha La pueden llegar A ser posee­
dores de suficientes ahorros para asegurarlos contra Ja penuria 
y la pobreza en su ancianidad. in embargo, no es la falta de 
oportunidad, sino la falta de voluntad, lo que se atrnviesa eu 
el camino de la economía. Los hombres pueden trabajar ince­
santemente con las manos ó la cabaza; pero no pueden abste­
nerse de gastar demasiado liberalmente, y de vivi1· holgada­
meule. 

El mayor número prefiere el goce del placerá la práctica de 
la abnegación de si mismo. En la generalidad de los hombres, 
es superior el animal. Á menudo gastan todo lo que ganan. 
Pero no son únicamente los obreros los malgastadores. Oímos 
<le hombres que durante años han estado ganando y gastando 
¡;e'.1tenares de libras esterlinas al año, que mueren de pronto, 
deJando á sus hijos sin un penique. Todos conocen casos seme­
jautes. Á su muerte, hasta el ajuar en que han ,,ivido perte­
nece á otros. Se vende para pagar los gastos del entierro y las 
deudas en que han incurrido durante su pródiga existencia. 

El dinero representa una porción de objetos sin valor 6 sin 
u_tilidad real, pero también representa algo mucho m~ pre­
c10s0, como es la independencia, y desde este punto de vista 
es de grande importancia moral. 

C~mo una garanUa de indepeHdencia, la modesta y plebeya 
cua:lulad de la economía es ennoblecida y elevada á la vez al 
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rango de una de las virtudes más meritorias. '' Nunca tratéis 
con ligereza los negocios de dinero, dijo Bulwer, el dinr.ro 
es carácter." Algunas de las cualidadc mejores del hombre 
dependen del verdadero uso del dinero, tales como su ge­
nerosidad, benevolencia, justicia, honradez y previsión. Mu­
chas de sus peores cualidades también tienen 01 igen en el mal 
uso del dinero, tales como la codicia, la tacañería, la injusti­
cia, el despilfarro y la imprevisión. 

Jamás ha llevado cosa ninguna á cabo la clase que ha vivido 
de manos á boca. Las personas que gastan lodo lo que ganan, 
tienen que ser necesariamente débiles é impotentes, esclavos 
del tiempo y de las circunstancias. Se consenan pobres á si 
propios. Pierden el respeto de si mismos y el que deben á los 
demás. Es imposible que puedan ser libres é independientes. 
Ser pródigo es lo bastante para despojará uno de todo ánimo 
y virtud viriles. 

Pero un hombre con algo que haya economizado, por poco que 
sea, está en una posición muy diferente. El capitalito que ha 
reunido es siempre una fuente de poder. Ya no es j ugucte del 
tiempo y de la suerte. Puede mirar atrevidamente al mundo a 
la cara. Ilasta cierto punto, es su propio señor. Puede diclar 
condiciones. o puede ser ni comprado ni vendido. Puede 
aguardar con alegria una vejez de bienestar y de felicidad. 

Conforme se hacen los hombres sabios y prudentes, se hacen 
generalmente previsores y frugales. Un hombre irreflexivo, lo 
mismo que un salvaje, gasta lo que recibe, no pensando en 
mañana, en la época de la adversidad ó en los derechos ,le 
aquellos á quienes ha hecho que dependan de él. Pero un hom­
bre prudente piensa en el porvenir, se prepara á tiempo para 
el dia malo que pueda ,•enirle encima á él y á su familia; y 
provee cuidadosamente para aquellos que están cerca de él y 
que le son queridos. 

¡ En qué seria responsabilidad incurre el hombre que se casa 
No son muchos los que piensan seriamente en esa responsabi­
lidad. Quizá está esto sabiamente ordenado, pues pensarlo mu­
cho y seriamente podría concluir por elejar de la vida casada 
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y de sus responsabilidades. Pero una vn casado, debe el hom­
bre determinar en el acto que, por lo que respecta á sus propios 
esfuerzos, no han de entrar en su ca a las penurias; y que sus 
hiJo no han de ser una carga para la sociedad, en el caso 
de que él fuera separado de la escena de la vida y del tra­
bajo. 

La economia pitra este fin es un deber importante. Sin la 
economía, ningún hombre puede ser justo, ningún hombre 
puede ser honrado. La imprevisión es crueldad para con las 
mujeres y los niños, aunque la crueldad nace de la ignorancia. 
Un padre gasta su sobrante en bebidas, dando poco de lo que 
se necesita, y no ahorrando nada, y muere después, dejando á 

su familia victima de su vida.¿ Hay alguna forma de crueldad 
que exceda á ésto? Sin embargo, este sistema impre1•i or es 
seguido en grande escala en todas las clases sociales. Las cla es 
ruedia y la alta son tan culpables como las cla es bajas. Vi1·en 
gastando má de lo que sus medios les permiten. Viven en el 
G~3pilfarro. Tienen anhelo del brillo y del e plendor, de la 
frivolidad y del placer. Luchan por ser ricos, para poder tener 
los medios de gastar, de beber ricos vinos, y de dar buenas 
comidas. 

Cuando Mr. Hume dijo en la cámara de los Comunes, hace 
algunos años, que el género de la vida en Inglaterra era en 
to?º demasiado alto, fué seguida su observación por una "car­
~Jada. " in embargo, esta ob erración era perfectamente 
cierta . .Ahora es mucho más verdadera que entonces. Las per­
sonas que piensan, creen que ahora se vive muy aprisa, y que 
estamos vi viendo con alta presión. En una palabra, vivimos 
en medio del desplifarro. Vivimos más allá de nuestro medios. 
.Arrojamos nuestra ganancias, y á veces arrojamos también 
nuestras vidas tras ellas. 

Muchas personas son suficientemante activas para hacer d1 -
n~ro, pero no saben cómo economizarlo, 6 cómo gastarlo. 
Tienen bastante habilidad y laboriosidad para hacer lo uno, 
pero carecen de la sabiduria necesaria para hacer lo otro. Se 
apodera de nosotros la pasión temporal del goce, y cedemos A 
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ella sin considerar las consecuencias. Y sin embargo, pueda 
ser que no sea sino el resultado del descuido, y podrá ser do­
minado fáóilmente con fuerza de voluntad, y por la resolución 
enérgica de evitar las causas ocasionales de gastos para Jo 
futuro. 

El hábito de ahorrar emana en su mayor parte del deseo de 
mejorar nuestra condición social, como así mismo de mejorar 
la condición de aquellos que dependen de nosotros. Nos di'S­
pensa de todo aquello que no es esencial, y evita todo método 
de vida pródigo y derrochador ... Una cornpict hecha al precio 
más .bajo será cara, si' es una superffuidad. Los gastos peque­
ños conducen á los grandes. Comprar cosas que no se nece­
sitan, nos acostumbra muy pronto á la p_rodigalidad en otros 
conceptos. 

Cicerón dijo : " Carecer de la· manía de comprar, es poseer 
una renta. " Muchos son arrastrados por el hábito de comprar 
de lance. " Aquí hay algo maravillosamente barato; compré­
moslo. " " ¿ Os sirve para algo? " " No, por el presente no; 
pero es segu'ro que habri de servir alguna vez. " La moda si­
gue este hábito de comprar.Algunos compran lozadechina an­
tigua - en cantidad suficiente para llenar un almacén de loza. 
Otros comprall cuadros antiguos - muebles antiguos - vinos 
añejos, - ¡ todos negocios · sobérbios ! Habría muy poco mal 
en comprar estas cosas viejas, si no fuesen compradas-tan á 
menudo á costa de los acreedores de los peritos. Horacio 
Walpole dijo una vez: '' Espero que no habrá otra venta, por­
que no me ha quedado ni una pulgada de espacio, ni un 
ochavo." 

Los -hombres deben preparar en la juventud y en la edad 
mediana los medios para gozar agradable y felzimente de la 
ancianidad. No puede haber nada más aflictivo que ver á un 
anciano que ha pasado la mayor parle de su vida con trábajos 
bien remunerados, reducid-O á la necesidad de mendigar el 
pan, y depender por completo de. la conmiseracióµ de sus 
vecinos, ó de la largueza de los extraños. Una oons1deracióu 
como ésta debiera inspiraJ' en temprar,a vida á los homhres la 
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cleterminació_n_ de ll·abajar y de ahorrar, par·a beneficio propio 
Y de sus famll1as, ep los años posteriores. 

En la juventud es cuado del)e practicarse la economía y 
en la ancianidad cuando los hombres deben gastar Jiber~l­
me_nte, e~ el supuesto de que no se exceden de sus entra:das. 
El. JO~en tiene ar:te _ sí_ un largo por\'enir, durante el cual puede 
p1 acttcar los prrnc1p10s de economía; mientras que- el otro va 
llegando al fin de su carrera, y nada puede llevar consigo 
fuera del mundo. 

Esto, sin embar~o, no es lo común. El joven gasta ahora ó 
desea gastar, tan liberalmente, y á veces mucho más liber~l­
mente que su padre, que ya está próximo á terminar su ca­
rrera. Comienza la vida donde su padre la termina. Gasta más 
de Jo que su padre hizo en su edad, y muy luego se encuen­
tra lleno de deudas. Para satisfacer sus necesidades incesantes 
recurre. á med,ios poco escrupulosos, y á lucros ilícitos. Trat¡ 
de hacer dinero rápidamente; especula, trafica más de lo que 
puede, Y pronto ha concluído. Así adqt1iere experiencia; pero 
e~ el resultado, no de un buen proced ,r, sino de un proceder 
vituperable. 

?ó~rates recomienda á los padres de familia que observen la 
p_ractica de sus vecinos ahorradores - d~ aquellos que gastan 
sus ~ecursos del modo más ventajoso, -y que aprovechen de . 
su eJemplo. El ahorro es esencialmente práctico, · y el mejor 
modo de enseñarlo son los hechos. Dos hombres ganan, su­
p~ngamos, ci~~o chelines al día: Están precisamente en las 
mismas_ ~011d1crnnes por lo que respecta á la manera de vivir, 
las fam1has, Y los gastos . Sin embargo, el uno dice q\le no 
puede abonar, Y no .lo hace; mientras que el otro dice que 
puede eQonomizar, y deposita con regularidad una parle de 
sus_ e¼?nomías en un banco de ahorros, y al fin llega á ser 
capital 1s ta. 

b Samuel Johnson conocía á fondo las estrecheces de la po­
re~a. Una_ ve_z firmó su nombre con la palabra impransu_s, es 

dec'.r, sin comida. Había vagado por las calles con Savarre no 
sabiendo d?nde descansar por la noche. Jamás olvidó Joh;son 
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la pobreza por la que pasó en s11 temprana edad, y siempre 
aconsejaba á sus amigos y lectores que la evitasen. Al igual de · 
Cicerón, declai-aba que la mejor fuente de riqueza 6 de bienes­
tar era la ecenomía. La llamal;>a hija de la prudencia, her­
mana de la templanza, y madre de la libertad. 

" La pobreza, dijo, nos priva de tantos medios de hacer 
el bien, y produce tanta falta de habilidad para resistir el mal, 
así natural como moral, que debe evitarse por todo medio 
virtuoso. Besuélvete, pues, á no ser pobre, y tengas lo que ten­
gas, gasta menos. La frugalidad no solamente es la base de la 
tranquilidaQ., sino de la beneficencia. Ningún hombre pµede 
ayudar á otro si él ' mismo nec_esita ayuda; debemos tener 
bastante antes que podamos M:lrrar. " 

Y en otra ocasión díjo: " La pobreza es un gran enemigo de 
la felicidad humana. Es evidente que destruye la libertad, y 
hace imprácticables algunas virtudes, y á otras ·extremada­
mente difíciles .•..... Todos aquellos para quienes es terrible la 
necesidad, en cualquier principio, deben considerarse obliga.do~ 
á. aprender las sabias_ máximas de nuestros económicos ante­
pasados, y, adquirir el saludable arte de disminuir los gastos; 
porque sin economía nadie puede ser rico, y con ella pocos se-
rán pobres. '' · 

Cuando se considere, á la economía como cosa que tiene que 
ser practicada, no se la teq.drá nunca como una carga¡ y aque­
llos que antes no la hayan observado, q_uedarán sorprendidos 
al ver lo que pueden hacer unos cuantos peniques ó chelines 
puestos de lado semanalmente, en favor de la elevación moral, 
de la cultura intelectual, de la independencia· personal. 

Ha:y dignidad en toda tentativa para economizar. Su mism;l 
práctica. mejora. Indica abnegación de .si mi srno, y comuniea 
fuerza al- carácter. Produce un espíritu bien ordenado. Nutre 
la templanza. Está fundada en la previsión. Hace de la pru­
dencia el rasgo caracterlstic~predominante, y da á la virtíid el 
dominio sobre los goces. Especialmente asegura la comodidad, 
aleja los cuidados, y disipa muc4as vejaciones -y ansiedades 
que de otro modo podrían pesar sobre l),osotros . . 

EL RESPETO PROPIO. 2i 
Algunos dirán : " No puede hacerse. " Pero todos pueden 

hacer ~lgo, El " no se puede, " es la ruina de los hombres y de 
las naciones. En realidad, no hay mayor inconveniente que el 
no ~e puede. Tomad un ejemplo. Un vaso de cerveza cada dia 
es igual á_ cuarenta y cinco chelines al año. Esta suma ase­
gura la vida de un hombre por ciente treinta .libras· esterlinas 
Pª!ªd_eras á su ~uerle. Ó, colocados en un banco de ahorros, 
lleoarian á ser Cien libras esterlinas en veinte años. Pero hay 
muchos ~ue beben media docena de vasos de cerveza al día, 
~sta_ c~nhdad,_de cerveza, no bebida, alcanzaría en ese tiempo 
: s,eisctent,as ubr~s ~sterlinas. El hombre que gasta en bebida 
rneve ,Pe?1ques drnnos desperdicia en cincuenta años cerca de 
dos mil libras esterlinas. 

Un patrón recomendó á uno de sus operarios que " pusiera 
de lado al?o ?~ra los días de lluvia. Poco después, preguntó el 
f,ª~rf n al m_dmduo que cuánto babia agregado á su capitalito. 
l .' fe m1a, nada, le cotestó, hice todo lo que me dijis-
~is, pero ayer llovió copiosamente y todo se fué e 

pilas 1 " ' • • • • n co-

_. Q 1Ie un hombre deba manter¡.erse y mantener á su familia 
s1: la ayu~a de los demás, lo debe á su sentimiento de res­
p _to prop10. Todo hombre verdadero y que se ayuda á si 
mismo, debe respetarse. Es el cenlro de su propio pequeño 
mundo. Sus amo"'ºS 5 · t · . . """ , us s1m_pa ias, sus experiencias sus espe-
ranzas y sus t ' . emores personales, 1 cuán import:i.ntes son 
:;r: 1~

1. aunque de poca consecuencia para los demás! Afecta~ 
~ ueJt1dad, su , vida diaria, y todo su ser como hom.bre. No 
~ad , pues, deJar de sentirse interesado, profundamente inte-

o, en todo lo que Je concierne. 
Para ha · · · 

t cer Justicia, debe pensar un hombre bien no sola 
mene de · · - • • 
eº l d s1 nusmo,.srno de las obligaciones que tiene para 

n os emás: No deh d . . 
derar al h b e apuntar emasrndo baJo, sino consi -
án eles· "~m. re come, creado " un poco más abajo que los 
. ~ · eJ\l,d que p1e,nse en lo elevado de su destino _ en 
!Os mtereses eterno · · . . . s en que tiene parle - en J,,s grandes de 
s1gmos de la at l ~ . -

. n ura eza y de Ia providencia - en la inteligencia 
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con que ha sido dotacfo - en la facultad.de amar que le ha 
sido otorgada,- en el hogar, en la tierra que le ha sido dada, 
y cesará de pensar baja 6 indignamP.nte de sí mismo. El más 
pobre ser humano es el cenlro de dos etemidades ; prote­
giendo á todo el Creador. 

Por eso, pues, que se respete todo hombre á si mismo ; su 
cuerpo, su espíritu, su carácter. El respeto propio,originado en 
el amor de sí mismo, impele al primer paso hacia el mejora­
miento. Estimul,a al hombre á que se levante, á mirar hacia 
arriba, á desarrollar su inteligencia, á mejorar su condición. 
El respeto propio es la rafz de la mayor parte de la virtudes; 
de la limpieza, la castidad, la reverencia, la honradez, la so­
briedad. Pensar bajamenle de uno ·mism? es caer; algunas 
veces es descender un precipicio en cuyo fondo se encuentra 
la infamia. 

Todo honibre puede ayudarse hasta cierto punto. No somos 
mera paja arrojada sobre la corriente para marcar su curso: 
sino que estamos en posesión de la libertad de acción, dotados 
con el poder de cortar las olas y elevarnos sobre ellas, mar­
cando cada uno un curso para si mismo. Cada uno de nosotros 
puede elevarse. en la escala del ser moral. Podem()s acariciar 
pensamientos puros; podemos ejecutar buenas acciones; po­
demos vivir sobria y frugalmente ; podemos proveer _para los 
malos días; podemos leer libros buenos, escuchar á sabios 
maestros, y colocarnos bajo las influencias más divinas sobre 
la tierra, y podemos, en fin, vivir para los más elevados propó• 
sitos, y !J.Spirando haoia las más elevadas miras. 

" El amor propio y el social son lo mismo, " dice uno de 
nuestros poetas. El hombre que .se mejora, mejora á la socio- . 
dad; agrega un hombre verdadero al conjunto. Y .estando 
formado el conjunto por los individuos, es claro que si cada' 
uno mejorara, el res.ullado serla el mejoramiento tle todos. El 
ade-lanlo social es la consec_µencia del adelanto individual. El 
todo no puede ser puro, á no ser q-ue los individuos que lo 
componen sean puros. La sociedad en general no es más que 
el reflejo de las condiciones individuales. Todo esto es la repe• 

INCERTIDUMBRE DE LA VIDA. ·23 

lición de una: verdad indubitable, pero las verdades indubita­
bles t.ienen frecuentemente que ser repelidas para que produz­
can completa impresión. 

Además, cuando un hombre se ha mejorado á sí mismo, es 
más apto para mejorar á aquellos que están en contacto con 
él. Tiene más poder. Su esfera de aspiraciones se aumenta. Ve 
más claramente los defectos que pueden ser reinediados en la 
condición de otros. Puede prestar una mano más activa para 
ayudar á levanlarlos. Ha hecho su deber para consigo mismo, 
Y puede pedir con más insistencia y autoridad á los demás 
sobre la necesidad de hacer igual deber para con ellos mismos. 
¿ Cómo podría ser el hombre un elevador del nivel social , 
cuando él mismo -está marchando en el lado de los goaes pro-
pios? ?Cómo puede enseñar la sobriedad 6 la limpieza, si él 
mismo es : ebrio 6 desaseado ? " Médico, cúrate á tí mismo, " 
será la contestación de sus vecinos. 

El resumen de nuestras observaciones es· éste: En todas las 
reformas 6 mejoramientos individuales que deseamos, debe­
~os principiar por nosotros mismos. Debemos poner de ma­
nifiesto nuestro evangelio en nuestra propia vida. Debemos 
enseñar con nuestro propio ejemplo. Si deseamos que otros se 
eleven, debemos elevárnos nosotros mismos. Cada· hombre 
p~ede enseñar los resullados en su propia persona, princi-
piando con el respeto propio. · 

La incertidumbre <le la vida es un fuerte estimulo para 
pro_veer con_lra los malos días. Hacer esto es un deber moral y 
social, lo mismo que reli9ioso " Aquel que no provee para los 
suyos, Y especialmente para los de su casa, ha renegado de la 
fe, Y es peor que un infiel. " · 

La incertidumbre de la vida es axiomaticamente cierta. Er 
hombre más fuerte y más sano puede sucumbir en un momento 
por accidente 6 enfermedad. Si tomamos la vida humana en 
el con_junto, no podemos dejar de reconocer la incertidumbre 

. dela v1dalo mismo que reconocemos la certidumbre de la muerte. 
_Hay un pasaje que llama la atención en " La vi·sión de 

Mirza " de Addison, en el que se pinta la vida como un pasa-
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jero sobre un puente de cien arcos. ,\ la entrada hay trampas 
escondidas pue tas mu.y inmediatas unas de olras, por las 
que desaparecen multitudes, en cuanto ponen sus pies sobre 
el puente. E tán menos compactas hacia el centro; desaparecen 
gradualmente, hasta que al fin sólo unas cuantas personas lle-

. gan al otro extremo, y habiendo caido Lambién ésta por las 
trampas, queda completamente vacío el puente en su extre­
midad. La descripción de Addison corresponde á los resultados 
dti las observaciones hechas re. pecto de la duración de la vida 
humana. 

Así, de cien mil personas nacidas en este país, se ha averi-
11uado que una cuarta parte mueren antes de haber lle"ado al 
quinto año, y una mitad antes que ha an alcanzado los cin­
cuenta. año . Mil cien llenan á cumplir noYenla años. Diez y 
seis alcanzan á cien. Y únicamente dos personas de las cien 
mil, como las úllimas embarcaciones de un mnumerable 
conrny, llegan á la avanzada y de valida edad de ciento cinco 
años. 

Dos cosas son bario sabida : la incertidumbre de la hora 
de la muerte en los individuo , y la regularidad y conslancia 
de las circunstancias que influyen en la duración de la vida 
humana en el agregado. ts co a indudable que el promedio de 
la vida de todas las personas nacidas en eslc país se extiende 
á unos cuaranLa y cinco años. Esto ha sido probado por un 
gran número de observaciones hechas sobre la vida h.umana y 
su duración. 

Observaciones igualmente extensivas han sido hechas res­
pecto del promedio del número de personas de varias edades 
que muereu anualmente. Siempre es el número de las expe­
riencias Jo que da la ley de la probabilidad. Sobre estas obser­
vaciones se encuentra el cálculo de mortalidad que existe en 
un periodo dado de In vida. El registro ha ido guiado por las 
leye de mortalidad. Lo~ resullados, pues, tienen que ser muy 
exactos para justificar al registro al hablar de la mortalidad 
como 11obernada por las Ie,·e . Y con lodo, así es. 

Realn~enJ,e, u.9 debiera e;istir en el mundo una cosa seme• 

. XADIE QUIERE AYUDARNOS. 

Jante al acaso. El homLre l'Íve ' n ~ 
ley. Un gorrión que cae al ) 1 rn~e conformándose con u11a 
.\f;ís aun, hay asuntos en la~e ~ o ed~ce también á una ley. 
vida, que pudieran supo tr ansacc1ones ordinarias de la 
y sin eruuar<>o se ha avenr1~:sedmero resultado de la casualidad 

0 i:>11ª o que son el ' lable cu11ndo se les cons1·d e una exactitud no-era en conju l p . 
mero de carta puestas en el co _n o. or eJemplo, el nú-
el númer·o de cartas con a· . .órreo sm que tengan dirección. 

. 11 eccr n errada. el • ' 
contienen diuero . el n, d , numero de las que . , umero e las qu . 
conlmúa siendo casi . 1 • e no tienen estampilla 

h igua , con relac16n al , ' 
ec alias al correo de un a,·10 ' l numero de cartas 

Ah . a o ro. 
ora b1eo, comprender las le ,es d 

tra sus consecuencias es asuat > e la salud, y proveer con-
como por eiemplo en'10 to que con e.ponúe al hombre 

• , s asun o de e t ., , 
muerte prematura No d n ermeuad, accidente y 
1 la · po emoi; escapar á 1 ' 

< e tran gresióo de las le 'es u as consecuencias 
her obrado de buena te Dj b aturales, aunque podamos ha-
ll · e emos obrar b' E a era su léyes para a· l l ien. 1 Creador no 

proYisto de inleli<>encits ar as á nuestra igno1•ancia. Nos ha 
obrar de acuerdo ºcon 1'1para que podamos comprenderlas y 
f · e as · de otr d 
rrr dolor y angustia inevil¡bles o mo o tendremo3 que su-

F~e~uentemente oímos excla~ar. " . . 
nos . Es un grito falto de á . . 1 Nadie quiere ayudar-
u 1 ".-l d mmo Y de e p , r oll o e repugnante ba·ez . eran za. A veces es 
aquellos que con un ll da, especialmente cuando parte de 
h poco e abneaac·ó d . 

a orro, podrían fácilmente a d e, I. n,. e sobriedad y de 
:\luchas persona h yu ar e á ,1 mismo . 

l . s no an apre d'd . 
e aber, la libertad y la n I o todav1a que Ja virtud 
ellos mismos La 1 . l _Prosperidad, lieaen c¡ue nacer de' 
! · eg1s ación p d h 
a~·or: no puede hacerlos s . ue. e ~cer muy poco en su 

principales miserias d I obrros, inteligentes Y exactos. La 

origen en causas ajenaes : 1:tr~~ta;t~ :e los hombres, tienen 
El pródigo se rie de la 1 . ~ e arlamento. 

arroga el derecho d _eg,_ lacrón. El ebrio la desafia y s 
ción de si mismo ::;es~111d1r de la previsión y de laab~ega~ 
final vileza. Los o;·ád an o sobre otros lo vituperable· de su 

ores populacheros, que reúnen "los mi 

2 
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llones" en torno suyo, e_ tá11 muy distantes del blanco, cu~ndo, 
Ve• de tratar de arrastrará la multitud de oyentes hacia los 

eu .. · 1 · 
hábitos de frugalidad, templanza y cullur~ pr~p1a, os m-
citan á que conliuúen diciendo: " ¡ Nadie quiere ayudar-

nos!" . . 
Ese "rilo enferma el alma. Pone de mamfiesto una gran 

Í"nora~cia de los primeros elementos del bienestar personal. 
La ayuda está en los bombres mismo . Han naci~o para ~du­
carse y ayudarse á. sí mi mos. Deben hacer salir de ab1 su 
propia sah•ación. Los hombres má pobres lo han hecho; ¿ ~or 
qué no ¡0 hao de hacer todos'? El esplritu valeroso y que m1ra 

hacia arriba vence siempre. . . 
se ha hecho muy crecido el número de operai:1os b1e~ paga­

dos en este país, que podrían ahorrar y economizar fác~l'.'1ente 
ara el adelanto de su bienestar moral, de su respetab1hdatl é 

fndependencia, y de su posición en la s~ciedad como hombre 
y ciudaJunos. Son imprevisores y pród1g~~ hasta un extremo 

Prueba ser no menos dañoso á su fehc1dad personal Y co-
que · · · l · d d d e inodidades domésticas, que perJudic1al á a soc1e a e qu 
forman perle tan importante. . 

En " los tiempos p1•ósperos " gastan sus ganancias de un 
modo atolondrado, y cuando llegan los liemp_os ad\·ersos, se 
sumergen en la mise1ia. No se usa del dinero,_ sino q~e se abu-

. y cuando las personas que ganan salarios debieran pro­::~I' contra la ancianidad, ó para las necesidades de una fo 
milia que crece, están en muchos c~sos alimentando á la !~cura 
la disipación, y el vicio. No se diga que ~sta es _una pmtura. 
exagerada. Basta dirioir la Yisla por cualquier_ vecmda~, Y ver. 
cuánto se gasta y cuán poco se ahorra; que proporción la~ 
gi·ande de lo ganado va á parar á las ta~ernas, y cu~ 
poco á los bancos de ahorro ó en benefic10 de la soc1 

d~. ó 
" Los tiempos prósperos " son á menudo los ~en~s pr 

peros de todos. En los tiempos prósperos, trabaJan sm cesa 
las fábricas; á los niños, las mujeres y los hombres se les paga 
sueldos crecidos; los almacenes se llenan y vacían; las me 
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cancias se fabrican y se exportan; ca1·ruojes llenos de produc­
to pasan por las calles; inmen os trenes de car11a corren las 
l• f' t) meas erreas, y liuques pesadamente cargados dejan nuestras 
costas diariamente para puertos extranjeros, llenos de produc­
tos de nuestra industria. Todo el mundo parece que se enri­
quete y adelanta su prosperidad . Pero no reflexionamos si los 
hombres y la~ mujeres se hacen más prudente , mejor educa­
dos, menos d1spuestos al 0 oce, mlls religiosos de inclinación ó 
si viven para algún prt•pósilo más eleYado que la mera satis­
facción de un apetito fisico. 

Si se examina detenidamente esta aparente prosperidad, se 
verá que el ga _Lo se aume~ta en todas direcciones. Hay de­
manda de salarios más crecidos; y los salarios más crecidos 
cuando se obtienen, se gastan tan pronto como se ganan. s; 
f?rman los hábitos de intemperancia, y una vez formados, con­
tinúa el hábito de la intemperancia. Los salarios aumentados 
en vez de ser economizado , en su mayor parle son gastado; 
en bebidas. 

Así,_ cuando una población es irreflexiva é imprevisora, no 
h.ay nmguna clase de prosperidad material que pueda benefi­
ciarla. A no ser que practiquen la previsión y la economia 
estarán allernativamente en un estado de " hambre ó de de-'. 
mnsía. " Cuando decae el tráfico, como sucede generalmente 
después de una prosperidad excepcional, no quieren consolarse 
pensan~o en lo que pudían haber ahorrado, si alguna vez se 
les hulJ1ese occurrido que los " tiempos prósperos "podíau no 
ser permanentes. 

, Durante los tiempos prósperos, se observa regularmente el 
,ui Lunes. El día de fiesta del Banco es repetido semanal­

m:01~- "¿ Dónde están todos los operarios? pregu11ló un pa­
t~un a su capataz visitando sus construcciones, 1::sla obra 
liene que ser a¡.,urada y techarse mientras dura el buen tiem­
P?· " - " Pero, señor, contestó el cupataz, hoy es lunes; y 
ou~ no _han gastado todo $U dinero. "El deán Boyd, al predi­
car e_n E~ler á favor de los hospitales tle Devonshire, expresó la 
conviccion de que la pérdida anual de los operarios ocupados 
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en las fábrica de algodón, el tráfico de algodón, y el lrabajo 
de all,añilería, con el lunes ocioso, llegaba á una suma de más 
de siete millones de libras e terhuas. 

Si el fin principal del hombre fuera fabricar paño, seda, al­
godón, quincallería, chucherlas y loza; compra_r en el _mer­
cado más barato, y vender en el más caro; cull1.ar la hena, 
sembrar maíz, y apacentar ganado, vivir no más que para el 
mero lucro del dinero, atesorar ó gastar, según fuese el caso, 
podríamos congratularnos ento_nc~s por nue. lra pros~er~dad 
nacional. ¿Pero es éste el fin principal del hombre?¿ o tiene 
facultades, afectos y simpatías, á más de sus órganos muscu­
lares? ¿ No tienen su espíritu y su corazón ciertos derechos, lo 
mismo que su boca y su espalda?¿ 'o tiene un alma lo mismo 
que un estómago? ¿ Y no debiera la "prosperidad_'' iu~luir ~I 
mejoramiento y el bienestar de su moral y de su mtehgeoc1a 
lo mismo que el de sus huesos y de sus músculos? 

El dinero solo no es indicio de prosperidad. La naturaleza de 
un hombre puede seguir sierido la misma. Ilasta puede ha­
cerse más deforme, mientras que él dobla sus gastos, ó agre"a 
ciento por ciento anualmente á sus tesoros . .Lo mismo es con 
la masa. El aumento de sus ganancias podrá proporcionarle 
únicamente medios mayores para di frutar de sus plat:eres 
animales, á menos que su carácter moral gua1'Je proporción 
ron su adelanto material. Doblad las ganancias á un hombre 
110 educado, y que trabaja en demasía en tiempo de prospi>ridad 
¿ y cuál será el re~ullado? Sencillamente éste, ¡ le habréis 
proporcionado los medios de comer y de beber más! Asl, pue , 
ni aun el bienestar malerial de la población se a egura por esa 
condición de cosas definida por los autores de economla po­
litica como " prosperidad nacional. " Y mienlras se hagan á 
un lado los elementos morales de la cuestión, creeremos que 
esta. clase de '' prosperidad" eslá calculada á producir mu­
chos más resultados perjudiciáles que buenos. Solamente el 
saber y la virtud pueden dar dignidad á la vida _de un ho~b~e, 
y el desarrollo de esas cualidades en una nación es el umco 
si .. ao verdadero de su prosperidad efeclira, no la infinita fabri-º 
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carión y venta de algodón, zarazas, chucherlas quincallerías 
y Joza. ' 
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. El obispo _de Manchester, al predicar cerca de Preston en un 
dh_ ~e gracia por la c.:isecha, mencionó una carta que había 
rcc1b1do de un sacerdote del sud de Inglaterra, quien, des­
pués de exp~esar su placer por el hecho de que los peones de 

• lab~anza re~,b~an mayores salarios, se lamentaba de que " al 
pre:ente el unten resultado que podía descubrir que h,1bían pro­
ducido los salarios más altos, era que se consumía una cantidad 
~ucho mayor de cerveza. Si este e el uso t.¡ue estábamos ha­
ciendo d~ ~sta prosperidad, diílcilmenle podr!amos llamarla 
una bend1c1ón por la cual tuviéramos derecho ó fundamento 
P_ar-a dar _gracias á Dios. La verdadera prosperidad de la na­
ción_ cons1stia no tanto en el hecho de que la naci(fn aumentara 
en nqu~za - au,~que la riqueza era un atributo necesario de la 
prosp~r1~ad -:-- srno que aumentara en virtud, y que hubiera 
nn.1 d1slr1buc1ón más equitativa de las comodidades contento 
y cosas de aqui abajo. " ' 

~l h~c~r las observaciones anteriores no defendemos en Jo 
mas min1mo la formación de hábitos tacaños y avaros porque 
detestamos al ruin y al misero. Todo lo que sosten~mos es 
que los hombres deben proveer para lo futuro, _ que delJen 
P_roveer dura?te lo~ tiempos buenos para los malos, que casi 
siem_p:e les siguen 111\'ariablemeote, - que deben reservar una 
pro,·isión de economias como un rompeolas contra la necesi­
dad, Y as~gu_rarsc de un pequeño capital que pueda sostenersol 
en su anc1":1ndad, que les asegure su re peto propio, y aumente 
sus comodidades personales y su bienestar social. El ahorro no 
eSLá en manera alguna ligado á la avaricia la usura la codicia 
6 _el e?o1smo . . Es_ realmente, el reverso d; estas re;elentes ¡0 ~ 

cli~aciones. S1g_rufica economía con el propósito de asegurar-e 
la mdependanc1a. El ahorro requiere que el dinero sea u ac.Jo 
Y no que se abuse de él, que sea ganado con honradez y eru­
pleado económicamente: 

• No para hacer de él un enlien·o, ni tampoco para arra:;trar 

2. 
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lujoeo tren, e1no para tener el glorioso prhíltgio de ser inclepeo­
díenlc • {t). 

( 1) Nol for to pMI II in 4 lttdgt, 
.VOi /or o tro,n atlcndtnl, 
B•t far tl,t glurwu• prml,g, 
0/ tti11g i11dq,,,11u•t. 

CAPÍTULO 111. 

LA UIPREVISIÓ~. 

l!l homhre que tient mujer é hijos ha Jado· rel,cnes i la 
ro, tuoa. - f.o•• D.co,. 

Ea toJa• r., ooo,liciones y tircumtancias e,ta el bieoeilu 
en la facult3d de aquellos que tienen poder sobre 11 
mie.mfi9, - J .• J, Gc1,1T. 

¡ Dónde e,tá su Pentido común? ¡Ay! rqué imprudencia! 
temprano, ca.amientos; muchos hijos, pobM salario, 
y luego ti a•ilo ..... :'laceu, IOO miseros, 1 mutrtn ••••• 
En oio¡;ün f13is e>lranjero de mcoo1 ritlfüacióo qo• 
lnglat<rra, ui,te igual imprevisión. - Lo■o Lnto._ 

Ningún hombre te oprime, ¡ oh s!r privilegia,lo, libre 6 
independiente! pero e.te estúpido ,aso de metal¡ no te 
oprime? i'iingúo hijo de AJh te r•oede mandar que 
tengn 6 que te •ayu, ¡,ero este absurJo ,uo de peudo 
liquiJo lo puede y lo hace. Tú ere, el esclavo, no de 
Cedric el Sajón, tino de tus propios apetitos brutales, 
y de esta maldila copa de bebida. Y I• jactas de tu 
, libertad , , tú, tonto de capiNite ! - CnLYLI. 

Jamá, ,e eluó por ,: misma ninguna mistria público, 
las plagas de Dios C'tán aún fundadas ,obre Ju man­
cha, comunes de nue1lra humaaidad, y , la lhma que 
de.truró al género humano, le ui6 el hombre el com­
iiu!lihle, 6 por lo menos el •ie11to. - Dw11. 

Inglaterra es uno de los países mfls ricos del mundo. Nues­
tros comerciantes son empr~ndedores, nuestros fabricantes 
laboriosos, y nuestros operarios trabajadores incansables. Hay 
una acumulación de riqueza~ en el país de que no puede pre­
sentar otra igual la historia pasada. El Banco está repleto de 


